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A J U R I A
Maquinaria Agrícola.—VITORIA

Unica, entre las Casas más importantes de este ramo en España, 
dispone de grandes Fábricas modernas de su propiedad. 

Arrendataria y  explotadora de la Granja Modelo Provincial de Alavs. 
destinada a experimentación de sus máquinas.

Arados

Gradas

Cultivadores

Aventadoras

Trilladoras

S e ga d o ra s

M o to re s 

T racto re s 

C o r ta p a ja s .  eic.

LA TRILLADORA AJURIA E S  LA Q U E  MAS S E  VENDE  
por su insuperable trabajo y economía sin igual 

MAS D E  MIL Q U IN IEN TA S R E F E R E N C IA S

B A N C O  D E  V I T O R I A
FUNDADO EL AÑO 1900

Capital social, p esetas...................... 6.000.000
Capital desembolsado, pesetas. . 3.000.000 
Fondos de reserva, pesetas. . . . 3.000.000

Sucursales: Miranda de Ebro - Salvatierra

Esta Institución alavesa realiza toda clase de operaciones de banca 
CAJAS DE ALQUILER -  HUCHAS DE AHORRO

H o ras  de despacho: de 9  y I /2  a 1 y de 3  í /2  a 5 

D irección te legráfica: B A N C O  V I T O R I A  - Teléfonos: 1 2 2 3  -
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El Poruenir Agrario
Organo de la Federación Gatólico-Agraria de Alava

República una vez cada mes Unos por otros y Dios por todos

Año XVI Abril 1938 Núm. 183

SALUDO A FRANCO ¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

EL FUERO DEL TRABAJO

decíamos en nuestro últi-
número, este interesante áo-

'■̂ mento del Fuero del Trabajo,
sin ser propiamente legisla-
es no obstante como la base,

. Programa de gobierno, por de-
así, del nuevo E stad o espa-

merece que le dediquemos to-
^  nuestra atención, y que lo es-

^minos con cariño por ser de
^^anscendencia capital. E n  él 

Se pm •'=:ncierran las bases para una 
'’hciuración definitiva de lajns-  

social.
gl el capitalismo liberal y

'Materialismo m arxista“, se dice 
P̂ ’^ámbulo del Decreto. He 

'’aíces principales de las

ido ^ P®**® habían
Envenenando a las m asas tra­

bajadoras antes del movimiento 
salvador, e infiltrando en sus al­
mas un espíritu de rebeldía, que 
unos no quisieron escuchar para  
ponerle remedio, y del que otros  
se aprovecharon hábilmente para 
hacer de ello escabel de su encum­
bramiento y de su ambición des­
medida.

El E stad o nuevo español no se 
pone al servicio de viejas oligar­
quías, ni m archa al compás de fá­
ciles sistemas demagógicos.

E ! concepto cristiano del trabajo.

En este título se trata del traba­
jo conforme a los pricipios cris­
tianos, tanto por lo que se refiere 
a la obligación que Dios ha im­
puesto al hombre, como por la

Ayuntamiento de Madrid



E l  P o r v e n i r  A g r a r i o

dignificaciÓTi que del trabajo se 
propone hacer. Por ser esencial­
mente humano, no puede el traba­
jo ser considerado como una mer­
cancía, ni objeto de transacción.

Si el trabajo es una obligación 
del hombre, como consecuencia, 
y en correlación con ese deber, el 
hombre debe tener también el de­
recho de trabajar; es decir, a que 
se le proporcione trabajo. Y  como  
el Estado valora y exalta el tra­
bajo, como expresión del espíritu 
creador del hombre, en tal sentido

lo protegerá con la fuerza déla 
ley. Por consiguiente, en adelante 
no se verá el obrero en aquella si­
tuación angustiosa, que aumenta­
ba todos los años, a causa del pa­
ro  obrero, que dejaba en la inac­
ción más completa y en el desam­
paro más absoluto a muchísimos 
obreros. No queríanser socorridos 
por una limosna, que les humilla­
ba. lo que buscaban era trabajar, 
trabajar para atender dignamente 
a una decorosa sustentación, a 1̂ 
suya y a la de sus familiares.

En la fiesta de la unificación

EL DISCURSO DEL CAUDILLO
El 19 de] corriente al celebrarse el pri­

mer aniversario del Decreto de unifica­
ción, el Caudillo, a las cinco de la tarde, 
pronunció un gra n  discurso, que fué es­
cuchado por toda la España Nacional 
con gran emoción e  interés.

Copiamos a  continuación  e l in teresan­
tísimo discurso qu e d eb e  ser  ob jeto  de  
nuestra m editación.

«Españoles: H oy h ace un año que junto 
a las viejas p iedras de S alam an ca , sede de 
guerra de Mi C uartel G eneral, os dirigí yo  
la palabra con m otivo dcl D ecreto de uni­
ficación que fundió en una unidad política  
nacional los v alo res, h asta entonces dis­
gregados de nuestro M ovimiento.

Hoy vengo o tra  vez a  ponerm e en pú­
blico contacto con vosotros, desde estas

tierras de A ragón , colum na fundaiu^*’*̂ ' 
de la  Fe y de la  P atria .

E l pueblo, con su fino instinto, 
con aplauso aquella medida, 
piendo lo  que significaba para  
d ar unidad a la  substancialnicnte com 
inquietud de tantos españoles que P° j  
de o tra  m anera, desviarse y frustrars^' 
no se en cauzab a, evitando la  dispar*' 
individualista a  que nuestro carácter 
tan propenso.

La guerra no se hubiera podido 
sin una E sp añ a unida y disciplinada- 

Ante D ios y la  n ación  española de 
m o s— entonces— d ar cim a a  esta obra

el ene- 
i 3 f l í -

ficadora, en aquel m om ento en que 
m igo, im potente con tra la  fortaleza y 
dad de nuestros com batientes en el tr
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derrotadas las B rigadas interiiacionales  
Con su acopio de tanques y su.abundancia  
de material gu errero  de to d as clases, puso 
sus miras en n u estra  retagu ard ia y con ci­
bió el atrevido intento de dividirla com o  
ultimo recurso de salvación. Al efecto, en- 
’'ió consignas a  nuestra zona, sacó  de las  
cárceles a  precio de traición  algun os de 
ios presos que allí en cerrab a, perm itién­
doles la evasión a  nuestro cam po con el 
compromiso de ag itar esta  retaguardia. 
Consecuencia de ello fué que se multipli­
caron los esfuerzos p ara  filtrarse en los  
cuadros de nuestras organizaciones; se in­
tentó sembrar la  rivalidad y la  división en 
">testras filas; se dieron órdenes secretas, 

ûra producir en ellas laxitud y can san cio , 
e intentó m inar el prestigio de nuestras  

altas Jerarquías, exp lotan d o peque- 
ttas miserias y am biciones.

A todo ello, había que oponer con de- 
C'úón la unión política estrecha y fratcr- 

de ia E sp añ a m ejor. Así lo  hicim os. Y  
Suerra del N orte fué acab ad a  con iiijes- 
''tctoria; y ello produjo com o conse- 

cuencia podernos em plear en la  g ran  bata- 
de Teruel y luego en la  del E b ro  y m ás  
 ̂ en el avance al Segre, y a h o ra , fi- 

^'^cnte, en la  salid a al m ar.

— o —
jj^^nto a esta ingente lab or de guerra,

proseguido nuestras ta re a s  de po-
’ttteríor, prom ulgando los E sta tu to s

nac' y constituyendo sus órgan os
Clonsejo y la Junta Política;

Ij ^ciendo el Gobierno de la  n ación  y
criación de los Poderes del E stad o ;

Vizcaya, Guipúzcoa y C a-
trr, ■ Régimen com ún. E n  el orden  '•v.Our •

hem os m antenido los precios

ña

"®cional 
A l

” eali,aa
ña rx una enérgica y activa cam pa-

1 -» j  ~ .
m inerola defensa del patrim onio

C'ón delc^mpo español llevam os la  O rdena-
^rigo y la  concesión de m oratoria

de deudas a  lo s  agricultores. E n  m ateria  
de protección  so cial, se estableció  la  co n ­
donación de alquileres, el servicio social 
de la  m ujer, el servicio de la  rein corp o ra­
ción a l  trab ajo  (p ara  lo s  ex-com batíen- 
ícs), el Benem érito Cuerpo de M utilados y 
el F u ero  del T rabajo. E n  el orden cató lico , 
se aco rd ó  la  d erogación  de la  Ley de m a­
trim onio civil y la  suspensión de la  del di­
vorcio . E n  lo  que a  cultura y al estilo se 
refiere, establecim os el Instituto de E sp a ­
ña, con la  reorgan ización  de la s  Reales 
A cadem ias, instituim os la  O rden Im perial 
de las F le ch a s R ojas, com o m áxim o g a­
lard ón  al m érito nacional y com o hem os 
de instituir la  m ism a distinción para el 
m érito científico, la  O rden de A lfonso X  el 
Sabio, Rey de C astilla. Finalm ente, co n  el 
Y u go y la s  F lech as, la  h eráld ica de lo s  Re­
yes C ató lico s h a  sido restab lecid a com o  
escudo de E sp añ a.

A la  obra calum niosa que nuestros ene­
m igos lograb an , arrojand o m illones y mi­
llones a  la  voracidad  de la  Prensa mun­
dial, opusim os n oso tro s la  realidad de 
nuestras v ictorias, la honestidad de nues­
tra  prop agand a y el tono au stero  y ejem­
plar del G obierno de E sp añ a . Asi, con pa­
so firme y altivo desprecio a  la  m entira, 
hem os ido haciendo luz en el am biente de 
E u rop a.

N o ab rigam os sentim iento de enem istad  
hacia o tra s  naciones; lucham os só lo  por 
nuestra civilización, nuestra independen­
cia  y nuestra grandeza.

Al h a b la r .o tr a s  veces a  E sp añ a y al 
mundo, de nuestra guerra, lo  hice siem ­
pre con fe segura de nuestro triunfo; la  fe 
que a mí nunca rae faltó, pero ah o ra  ya no  
es só lo  la  fe, son los hechos ciertos y 
tangibles. H em os gan ad o la  g u erra: la  
tiene perdida, irrem isiblem ente, el enem i­
g o . Y a  de nada le sirven la s  ayudas que 
le prestan, com o no sea  p ara d erram ar es­
térilm ente m ás sangre, m uchas veces ino­
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1/ * t

cente, que a  esos sus co lab o rad o res no 
les duele, porque p ara ellos es co sa  ajena; 
pero a  n osotros si nos duele, porque para  
n o so tro s es co sa  propia. Sépanlo quienes 
aún ayudan a nuestros ad versarios, pues 
con ello só lo  pueden conseguir prolongar, 
muy poco, la  gu erra  a  aquel precio tan  
ca ro  de nuestra sangre, y queden con ello  
advertidos de que cad a  paso que den en 
ese cam ino, es un obstáculo  que levantan  
en el de nuestras futuras relacion es, y que 
la  buena voluntad de los gobernantes pa­
ra  ce rra r  el abism o que se abre puede 
m añana estrellarse con tra el sentim iento  
de justa indignación de lo s  que vieron y 
lucharon en esta san ta  g u erra. Sépanlo  
tam bién, en su egoista  frialdad, esas de­
m o cracias cristian as (m enos cristianas que 
d em ocracias) que, infectadas de un libe­
ralism o d estructor, no aciertan a  com ­
prender esta página sublime de la perse­
cución religiosa española, que, con sus 
m illares de m ártires, es la  m ás g lo rio sa  de 
las que h aya padecido la Iglesia; y  cierren  
ya de una vez sus oídos a la  estupidez y a 
la  infam ia de los vascos herejes. Ni una 
abjuración, ni una ap ostasía , ni una frase 
de ren cor, só lo  perdón generoso tuvieron  
ante la  m uerte; y escribieron páginas in­
descriptibles de heroism o y virtud aque­
llos san tos P relad o s, sacerd otes y segla­
res, herm anos nuestros en la  F e  de Cristo, 
que acep taron  serenos el m ás brutal de 
lo s  m artirios, pidiendo a D ios p or sus 
verdugos.

—o —

P roclam am os al mundo nuestra verdad, 
y éste no quiso o no pudo oiría, ap aga­
d as nuestras voces por el rugido feroz e 
inhum ano de los Frentes populares, de los  
agentes com unistas y de los ofuscados de­
m ó cratas que han ayudado a los ro jos de 
E sp añ a, no tanto por am or a  su causa co­
m o por odio a  nuestro pueblo. Fren te a 
nuestras verdades de la guerra y a  la  ver­

dad de nuestra política social y de nues­
tra  justicia .prevalecieron las falsas apela­
ciones a  la  D em ocracia  y lo s  toques a re­
b ato  de los internacionales.

N o creem os n osotros en el régimen de­
m o crático  liberal, y son gravísim os los da­
nos que a E sp añ a ha acarread o , peroné 
com eteré tam poco la  injusticia nunca de 
identificarlo con el que han practicado las 
pandillas de crim inales y salteadores 
vienen presidiendo los destinos de la Es­
pañ a ro ja . Lo hem os dicho y por última 
vez lo  repetim os hoy a  los países demo­
crático s, para que un día n‘o se llamen a 
engaño.

E n  E sp añ a, el régim en liberal fallec'° 
apenas nacido, con anterioridad a nuestro 
G lorioso A lzam iento, y de él no queda­
ban ni despojos. La quema de los conven­

to s , conocida doce h oras antes por el Mi­
n istro de la  G obernación, fué de ello prue­
ba y su epitafio, aquella frase incivil de 
«que ningún tem plo valía  por l a  vida de 
un republicano». E n  la  E sp añ a roja, no se 
ha p racticad o nunca el régimen constitu­

cional, elaborad o por un injerto de ilusos 
y m alvados, conculcado siempre, muerto 
definitivamente aquella m adrugada triste 
en que un sedicente G o b i e r n o ,  fraguó 1 
llevó a cab o , por medio de sus agentes, e 
vil asesin ato  del jefe de la oposición 
lam en taria  y G ran P atricio : José Cal'® 
S o tclo .

Después lo que iodos sabéis de tnO"
do tan abrum ador, que ya no podéis a 
g a r ign oran cia. E l asesinato  de casi todoj 
los diputados de la  oposición, el asalto 
dom icilio privado, industrias, comercios-  ̂
B an cos. Más de cu atrocien tos mil ases'Û  ̂
tos com etidos, por el so lo  hecho de ó 
las víctim as creían en Dios y en la 
Estim u lad os casi siempre, ejecutados^^  ̂
gu nas veces por los m ism os hombres 
Gobierno rojo ; los tribunales de salud P 
b lica, las ch ecas oficiales y particuiu
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ônde se perpetraron b árb aro s m artirios, 
el asesinato en m asade los p resos indc- 
lensos, la destrucción to tal de los tem plso, 
la ausencia absoluta de tod a norm a jurí­
dica y m oral, de tod a ley , de todo D ere­
cho,

Y a vosotros, enem igos de E sp añ a , que 
todavía sacrificáis vida y esfuerzo en una 
resistencia doblem ente crim inal en su es­
terilidad, parece innecesario que os diga, 
porque bien lo  sabéis, que estáis vencidos. 
•Hora es ya de que la s  m asas que tenéis 
Granizadas, sepan que la  p rolongación  de 
esa resistencia, absurda, so lo  se explica  
porque la  enipláis en la  m ejor preparación  

vuestra huida.
Pero, sabedlo, ca d a  dia que pase, cad a

'■'da más que sacrifiquéis, ca d a  crim en
cometáis, es una nueva acu sación  pa-

f^cldia que co m p arezcáis ante nuestra
l“*ticia, que, gen erosa  h asta  el perdón,

rocemos a  cuantos, engañados o equivo-
'■̂ dos, habéis arrastrad o  a la  lucha, pero
iGíserá inflexible p ara los que, crim inal-
®̂ Gte empleáis la  sangre y la bravura de

’̂̂ ŝíra juventud en el eam ino torpe de la  
destrucción de E sp añ a.

No
— o —

Gucstr 
briles 
'3 Patri
‘3

sotros, en esta h o ra , tenem os puesta
3 atención en los días, tam bién fe- 
y heroicos, de la reconstrucción  de

 ̂ ría, de la restau ración  de su grande- 
«1 objetivo y fin últim o de la  

Gada'"̂ ' esperan para ello, la rg as jor- 
Pond '̂^*' las que o tra  vez el sacrificio  
p 3 prueba el temple h eroico  y el

b̂ord E stad o

orificio

hum anas y justas.
Resolución de lo s  m últiples problem as 

que n u estra  industria tiene planteados pa­
r a  su resurgim iento.

O rdenación de la  obra cultural, con el 
m ejoram iento intelectual, m oral y físico 
de n u estras juventudes.

Realización de la  reform a econ óm ica y 
so cia l de la  tierra.

R estauración de n u estra  m arin a m er­
cante y de n u estra  flota pesquera; los  
grandes planes de o b ras públicas.

M ejora de vivienda y realizació n  de la  
gran  o b ra  san itaria  nacional.

A tracción  del turism o, ordenación  de la 
P rensa y, con todo ello , la  reconquista de 
nuestro prestigio en el mundo.

P a ra  acom eter esta  g ran  tarea , que a 
todos h ag a  dignos del esfuerzo de los  
caíd os, el trab ajo , el talento  y la  virtud 
son insírum eiitos precisos.

(Continuará)

'á los grandes problem as que el sa-
tC5n 1*- ^^^Hzado en la  guerra exige; la  

’ '^Gcióii de nuestro potente Ejército  
dú. y aire, de las industrias in-

,  1, guerra.
Ptod de la  gran  obra social,
y a  nuestras clases m edias

aiadoras condiciones de vida m ás

DESPUES DE LA MUERTE DEL 
SEÑOR ELETA q, e, p. d.

Como homenaje postumo a la 
memoria del que fué ilustre Con­
siliario de la Federación Agro-So­
cial Navarra, copiamos a conti­
nuación, el artículo que respecto 
a este objeto publicó «El Pensa­
miento Navarro».

A las doce y cuarto de la noche 
del domingo cerraba plácidamente 
sus ojos h asta  la eternidad el muy 
ilustre señor Arcediano de nues­
tra Catedral, ilustre y querido 
amigo y correligionario nuestro, 
doctor don Alejo Eleta Larrumbe.

t ;
;

r.
11»
:!.| 
I u  IAi, I
■'i.li

:■(!
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Su larga enfermedad, llena de 
instantes de honda edificación 
cristiana, tuvo un final plácido, y 
a este desenlace llegó el distingui­
do enfermo con plena lucidez en­
tregado en los brazos am orosos  
de Dios, en quien descansó en la 
hora que dejamos consignada.

Nuestro querido colega «Lunes», 
Hoja Oficial, dió tan desconsola­
dora noticia. La ciudad entera se 
impresionó vivamente, pues la 
personalidad de don Alejo tenia 
arraigados y profundos afectos en 
todos los sectores de nuestra S o ­
ciedad.

Por la residencia del Arcediano  
desfilaron num erosas personali­
dades y amigos de don Alejo, pa­
ra expresar a la familia el hondo 
sentimiento producido por la 
muerte de este prestigioso sacer­
dote de nuestra Diócesis.

Al medio día estuvo en dicha 
residencia el E xcm o. señor Obis­
po, y rezó un responso ante el ca­
dáver. E l señor Obispo prodigó 
palabras de cristiano consuelo a 
los hermanos de don Alejo, c hizo 
un cálido elogio de este sacerdote  
que vivió santam ente— son pala­
bras del Prelado— y cuya muerte 
es una gran pérdida para la Dió­
cesis.

Se cursaron por la familia va­
rios telegramas comunicando la 
muerte de don Alejo, a varios  
Obispos que continuamente se

han interesado por el curso de la 
enfermedad.

LA PERSO NALID AD DEL 

S E Ñ O R  A R C E D I A N O -'

Tenemos la certeza de que nada 
nuevo podemos decir de nuestro 
llorado amigo a los lectores de 
«El Pensamiento» y a los nava­
rros en general, que no sea pot 
ellos conocido. Tales eran su pO' 
pularidad en N avarra , su presó' 
gio y los afectos de que gozaba 
este excelente sacerdote.

Su temperamento, bien regido 
por un talento grande; su celo pot 
la gloria de la Iglesia, su anion 
sin límites, a la Causa de la Ver' 
dad, le llevaron a fecundas y P̂ O' 
vechosas actuaciones en donde 
destacaron sus prodigiosas virta- 
des, de director, propagandista, 
consejero, orad or elocuente, P''' 
blicísta fecundo y apóstol incafi' 
sable de la Causa de la Iglesia- 

Obediente y disciplinado, jaî â  
volvió el rostro ante las lacerada  ̂
objeciones de murmuradores i" 
capaces y de reventadores fraca_ 
sados. [Sentía muy hondos ‘'J 
am or a la Causa de Dios y  ̂
am or a los humildes, para  
da le detuviera en el camino 
su vocación le írazól

Su relevante personalidad 
le llevó a campos y repres^t^a 
d on es múltiples en Navarra, 
sus raíces en la obra magn'^̂ ^̂
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como Consiliario de la Fede­
ración Agraria realizó. E ra  el ce­
rebro y era el espíritu de esta im­
portantísima entidad católico- 
agraria, que ha sido el dique más 
formidable de defensa contra ene­
migos de uno y otro frente de las 
ciases agrícolas de N avarra . Y  por 
su amor al trabajador del campo, 
ic llevó a otras actividades, como 
ia de la organización del Centro  
'icSindicatos Femeninos, entidad 

pujante, a la que imprimió 
don Alejo la virtud de resistir a 
Ĵ das las envestidas m arxistas; 
dccho que no le perdonaron los 
j ômbres de la República caída que 
c perseguían y le hubieran negado  
ci derecho de vivir. Una prueba 

 ̂su celo por las humildes obre- 
j'̂ s, la tenemos siempre en esa Co- 
onia de Salinas, a la que le dió 
J''da; las Colonias escolares, de 

que, como Vocal Consejero de 
Cajas de Ahorros, fué elemen- 

°'vivificador. Y  otro tanto hemos 
decir del Patronato de Horne­
as a la Vejez, de que por la 

^sma razón fué Vocal celoso v 
^^^üsiasía.p

Acidas estas intensas activi- 
Alejo procedió con el 

máximo al traje sacerdo-  
cer/ corresponde a un sa-
tev preparado, pruden-
(î  de la gloria de Dios y

^^Sicsia. Simple sacerdote, 
 ̂ Jático del Seminario, Canó­

nigo o Arcediano, sus disposicio­
nes especiales, su dinamismo, sus 
entusiasmos, fueron para la Igle­
sia ante todo y sobre todo. iBien 
decía ayer el Prelado, ante el ca ­
dáver de don Alejo, que la Dióce­
sis acababa de experimentar una 
gran pérdidal Los Obispos que le 
han tratado y conocido han halla­
do en él, siempre y en todo m o­
mento, el consejero predilecto, el 
hombre de visión certera de per­
sonas y de cosas, la ayuda incon­
dicional para toda clase de em­
presas.

Ha muerto don Alejo en unas 
circunstanciasbien especiales. Nos  
referimos a las actuales de nues­
tra Patria: [El, que sirvió siempre, 
a impulsos de los sentimientos y 
de las ideas aprendidas en un ho­
gar cristiano! jCarlista hasta el 
delirio, con ver el reinado de la 
Boina Roja! Lo hemos visto gozar  
como un niño en todos los acon ­
tecimientos pequeños y grandes, 
de que tan pródigos han estado  
en los meses de guerra. Su charla  
con los requetés. era el placer so ­
berano-de su espíritu. Después dcl 
grandioso espectáculo presencia­
do cuando vino a Pamplona S. E. 
el Jefe del Estado, ante aquel m ar  
de boinas rojas, le oímos excla­
mar: [Ahora ya no hay inconve­
niente en morirse!

N osotros le hemos de dedicar 
un recuerdo especial. Don Alejo

'  i  I
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era tan del «Pensamiento», que 
jamás vió y cuánto menos lo ex ­
presó, una deficiencia en su queri­
dísimo «Pensamiento», al que de­
fendió en todo terreno, y al que 
demostró, con pruebas, cariño  
enorme, N osotros, los que dedica­
mos nuestras pobres aptitudes a  
la confección de este diario de la 
Causa, conocíam os esta ejemplar 
virtud de es-e buen carlista, de 
este sincero y leal amigo, y así 
correspondimos siempre a afecto 
de tal calidad. Don Alejo era de 
Casa. Así también hemos sentido 
su muerte.

Dios N uestro Señor, que ha dis­
puesto de la vida fecundísima de 
este gran sacerdote pamplonés, 
Ministro suyo ejemplar y navarro  
prestigioso, le dará en el Cielo 
merecida recompensa.

Reciban los hermanos del finado 
nuestros queridos amigos don Se­
rafín, don Ildefonso, clon Fermín  
y la señorita Francisca  y demás 
estimadísima familia nuestro más 
sentido pésame, y pedimos a nues­
tros amigos una oración por el 
finado sacerdote (q. e. p. d.)

¡Que se va a cerrar!
Al leer los parces oficiales de 

estos días y enterarse de la mar­
cha de los acontecimientos, se nos 
ocurre que si el general Queipo 
de Llano hubiera continuado con

sus charlas radiofónicas tan sala­
das, tajantes y eficaces, gritaría 
hoy por el micrófono a los mi’- 
xistas: [[que se va a cerrar!! No lo 
extrañam os. Con ■ la conquista df 
Lérida, llave de Barcelona y deia 
que dista sólo 60 kilómetros, con 
la ocupación de Gandesa y More- 
lia, bien que se enfile el punto de 
mira hacia Barcelona, bien qn̂ se 
dirija directamente hacia Tortosa 
y el mar, en cualquiera de estos 
casos, cabe gritar como lo haría 
valientemente el invicto salvador 
de Andalucía, que se cierra, mi-' 
xistas, que se cierra el espectácu­
lo, precursor de vuestra pronja 
fuga y vergonzosa huida. iQní̂ " 
sabe si cuando estas líneas vean 
la luz pública, los dirigentes rojos 
están ya de vuelta en la carrera 
vertiginosa que hayan empreiior 
dol El éxodo rápido de los mat' 
xistas hacia la frontera francesa 
es un alud de peregrinación conS' 
tante desde hace dias, y si ellou*’ 
se agiganta, hasta no quedar uflU' 
es "por la presión violenta 
tán procurando ejercer todavía 
dirigentes. Los discursos 
dio, llamadas angustiosas de 
grín, Prieto, Company, para 
resistan ante las acometidas 
las huestes de Fran co , todos)^ 
m arxístas encuadrados en lasĥ  ̂
gadas internacionales, es la r êF 
prueba de que esto se va a 2C 
bar, que está dando las boqû  
das, como diría con mucha sa J 
valentía el señor Quipo de 
y por consiguiente, que se 
cerrar el teatro y con él el 
táculo, la tragedia. Franco. 
co, Fran co . ¡Arriba Españal r ’ 
Espanal (De La esp̂ §̂ ^

Imi). p artín ilar «ie la Federación C. A. de AlavaAyuntamiento de Madrid



de Ahorros de la Ciudad de Vitoria
Fundada en el año de 1850

'unciona bajo la protección del Gobierno 
y con la garantía del 

Excm o. Ayuntamiento de Vitoria

Capitales im puestos ...................Ptas. 51.670.000
húmero de im ponentes..............................27.171
Capital y r e s e r v a s ...........................  3.500.000

Es la Institución de crédito mas 

antigua de Alava. No reparte divi­

dendos, ni beneficios, engrosando  

éstos el fondo de reserva para ga- 

ranlía de los imponentes

Lib
O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L I Z A

P

de ahorro ordinarias.
'■̂ tas de ahorro especiales a plazo de un avo 

^̂ ^ntas de ahorro, a  la vista.
ŜíaiTios y créditos con garantía de fincas situadas en Alava, perso­
nales y de valores del Estado, del Municipio y de la Provincia, etc.

H O R A S  D E  O F I C I N A  

los dias laborables de 9 y media a una y de 3 y media a 5

Oficinas: Postas, 19
Ayuntamiento de Madrid



E L E G A N T E S , DURACIÓN Y PO CO  PRECIO  
son los trajes de la

SA S T R E R ÍA , BAZAR Y  PAÑERÍA

B A R R A
Plaza de España, 29 Virgen Blanca, 9

V I T O R I A
Teléfono, 1330

A R B O L E S  F R U T A L E S
de las mejores clases y variedades 

Absoluta garantía
De venta; en la F E D E R A C IO N  C A T O L IC O  A G R A R IA  D E  ALAVA

Postas, 4 8  - V IT O R IA

Producios Químicos y Abonos Minerales
F Á B R IC A S  E N  V IZ C A Y A : (Zuazo. Luchana. Elorneta v  ü u t u r r ib a } '  

Oviedo (La Manjoya) M adrid , Sevilla (El Empalme). Cartagena. 
Barcelona (Badalona). M álaga , C áceres  (Aldea Moret) y Lisboa ! Trafarial

Superfosfatos y abonos compuestos ”Qeinco
Acido sulfúrico.— Acido sulfúrico anhidro.— Acido nítrico.— 

Acido clorhídrico.— Glicerina.
Nitratos.—Sulfato amónico,—Sales de potasa.—Sulfato de soŝ '

Los pedidos en
BILBAO "S ocied ad  .Anónima ESPA Ñ O LA  D E LA DIN.AMITA” A oartad o. mimefC) É' 

MADRID a "U nión E sp añ ola  de E xp lo siv o s” .Apartado, num ero no 
OVIEDO a ’’S. A, San ta B árb ara" .Apartado. núm ero 31.

SERVICIO AGRONÓMICO: Laboratorio para el análisis de las 
ARONOS para todos los cultivos v adecuados a todos los terrí’h''^
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